                                           Semana 0. 4 Sábado de Ceniza
Lectura del libro de Isaías (58,9b-14):

Lectura del libro de Isaías.

ESTO dice el Señor:
«Cuando alejes de ti la opresión,
el dedo acusador y la calumnia,
cuando ofrezcas al hambriento de lo tuyo
y sacies al alma afligida,
brillará tu luz en las tinieblas,
tu oscuridad como el mediodía.
El Señor te guiará siempre,
     hartará tu alma en tierra abrasada,
     dará vigor a tus huesos.
Serás un huerto bien regado,
     un manantial de aguas que no engañan.
Tu gente reconstruirá las ruinas antiguas,
     volverás a levantar los cimientos de otros tiempos;
     te llamarán “reparador de brechas”,
     “restaurador de senderos”,
     para hacer habitable el país.
Si detienes tus pasos el sábado,
     para no hacer negocios en mi día santo,
     y llamas al sábado “mi delicia”
     y lo consagras a la gloria del Señor;
     si lo honras, evitando viajes,
     dejando de hacer tus negocios y de discutir tus asuntos,
     entonces encontrarás tu delicia en el Señor.
Te conduciré sobre las alturas del país
     y gozarás del patrimonio de Jacob, tu padre.
Ha hablado la boca del Señor».

Palabra de Dios.

Salmo responsorial 
Sal 85, 1b-2. 3-4. 5-6 (R/.: 11ab)
R/.   Enséñame, Señor, tu camino,
        para que siga tu verdad.

        V/.   Inclina tu oído, Señor, escúchame,
                que soy un pobre desamparado;
                protege mi vida, que soy un fiel tuyo;

                salva, Dios mío, a tu siervo, que confía en ti.   R/.
        V/.   Piedad de mí, Señor,
                que a ti te estoy llamando todo el día;
                alegra el alma de tu siervo,

                pues levanto mi alma hacia ti, Señor.   R/.
        V/.   Porque tú, Señor, eres bueno y clemente,
                rico en misericordia con los que te invocan.
                Señor, escucha mi oración,

                atiende a la voz de mi súplica.   R/.
Versículo antes del Evangelio
Ez 33, 11
No me complazco en la muerte del malvado —dice el Señor—,
sino en que se convierta y viva.

EVANGELIO
Lc 5, 27-32
No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores a que se conviertan
✠
Lectura del santo Evangelio según san Lucas.

EN aquel tiempo, vio Jesús a un publicano llamado Leví, sentado al mostrador de los impuestos, y le dijo:
    «Sígueme».
Él, dejándolo todo, se levantó y lo siguió. Leví ofreció en su honor un gran banquete en su casa, y estaban a la mesa con ellos un gran número de publicanos y otros. Y murmuraban los fariseos y sus escribas diciendo a los discípulos de Jesús:
    «¿Cómo es que coméis y bebéis con publicanos y pecadores?»
Jesús les respondió:
    «No necesitan médico los sanos, sino los enfermos. No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores a que se conviertan».

                                              COMENTARIO
La lectura de hoy continúa el tema de ayer: No al culto vacío y autosuficiente. Cuando destierres de ti la opresión… y destaca a continuación la observancia sincera del sábado, sin hipocresías ni intereses bastardos. Dios quiere aquellas obras que llevan al hombre a salir de sí mismo, para servir al hermano, desaparezcan los gestos amenazadores y el hablar altanero en aras de una auténtica fraternidad; llégar a lo práctico, a partir el pan. Cuando esto re realice comenzarán los tiempo mesiánicos, pintados aquí con imágenes de prosperidad material 

. Como Sión era el lugar santo así el sábado era el tiempo santo. Pero el tiempo y el lugar no son santos por sí mismos, sino en la medida en que el hombre los hace tales por su comportamiento humano.. El modo de santificar el tiempo   es dedicándoselo  al Señor y no a las cosas de aquí abajo dedicándoselo  en comunión festiva con él y con los hermanos. No sirve la mera observancia externa.

Santificar las fiestas quiere decir: consagrarlas a descubrir y alaba la gloria de Dios. Con ello el gozo festivo y el descanso se convierten en signo del descanso de Dios. Sólo así, Dios mismo se convierte en delicia y descanso del pueblo.

La llamada de Mateo para que le siga y el banquete que organiza asistiendo Jesús es un motivo de escándalo. La novedad radical de su mensaje sobre Dios y la Salvación del hombre le llevaba a romper continuamente con las estructuras y costumbres de la religión judía de su tiempo. Se acercaba a los que más sufrían; enfermos, pecadores, publicanos, prostitutas eran sus preferidos; con ellos compartía la vida, a ellos ofrecía la curación y el perdón, a ellos llamaba a la conversión, a ellos invitaba a seguirle. Y con ellos se sentaba a comer. Compartir la misma mesa para los judíos es el mayor gesto de amistad y acogida que se puede tener con alguien: es símbolo de que se quiere compartir todo, hasta la propia suerte y destino, con aquellos con quienes se comparte el pan y el vino.

Ante aquel espectáculo de fiesta y comida compartida con pecadores indignos, vuelven de nuevo a la carga los judíos observantes: “¿Cómo es que coméis y bebéis con publicanos y pecadores?”. No conseguían entenderlo: si realmente Jesús venía de parte de Dios tendría que sentarse a la mesa con los puros y perfectos, como ellos. No comprendían que también ellos, quizás más que nadie, eran pecadores necesitados del amor y el perdón de Dios. La respuesta de Jesús no se hace esperar: Él ha venido a sanar y salvar corazones y vidas; Él ha venido para atender precisamente a los pecadores, a los que necesitan la Salvación de Dios. El problema de aquellos escribas y fariseos era el no querer reconocer que también ellos eran pecadores, necesitados por tanto del amor salvador que Jesús había venido a traer. Pero no eran conscientes de ello: se creían justos. Y así, Jesús no podía hacer nada por ellos.
También nosotros, pecadores como aquellos, nos acercamos invitados por Jesús a compartir el Banquete de la Eucaristía: en él, el Señor nos declara su amistad, se encuentra con nosotros, nos entrega su vida y nosotros recibimos su perdón, su Palabra, su Amor, la Vida Nueva.


 

